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Documentos: 
Una nueva acción del Movimiento de 
Liberación Nacional (TupanKiros) recla­
ma la afención de la opinión pública 
latinoamericano: veintidós mi'itantes del 
movimiento de acción directa irrumpie­
ron el 29 de mayo, por la madrugada, 
en el Centro de Instrucción de la fÁarina 
de Guerra, controlaron a los guardias, 
dominaron el edificio durante media 
hora Y se alzaron con 700 armas auto­
máticas modernas (300 fusiles M-1, ame­
tralladoras pesadas, metralletas, gra­
nadas de gases y equipos trasmisores-
receptores de radio, así como gran can­
tidad de municiones}. 

Para el espectacular golpe, el MLN con­
tó con la colaboración de Fernando 
Gario, un joven oficial de la marina, 
que pasó a la clandestinidad luego de 
la acción y difundió, simultáneamente, 
una nota dirilida <a mis compañeros y 
al pueblo» explicando los motivos de su 
determinación, que reproducimos aquí. 

Los observadores estiman que esíe nue­
vo golpe de los Tupamaros es un duro 
revés paro el gobierno de Jorge Pache­
co Areco pues castiga, y con extraor­
dinaria eficacia, a las fuerzas armadas 
del sistema, soporte aparentemente só­
lido, hasta la fecha, del dictatorial 
presidente uruguayo, carente de respal­
do político y de apoyo de masas. 

De esta ¡ornada trascribimos dos docu­
mentos: el parte de guerra del MLN 
(Tupomoros) que explica la operación 
realizada y la proclama del oficial Fer­
nando Garin. 
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La dotación de este Centro de 
Instrucción de la Marino estaba 
compuesta de más de cien hom­
bres, de los cuoles unos 60 per­
noctaban en lo unidad. Lo guar­
dia consistía en un centinela en 
lo puerta y otro en el techo o 
unos cuatro metros del suelo; 
sobre la puerta adentro, un ofi­
cial de guardia, un cabo de guar­
dia y un ordenanza. En la cuadro 
(o dormitorio) de lo tropa otro 
guardia armado. 

El cobo de guardia, sentado cer­
ca de lo puerta de entrada, ma­
nejo un timbre que suena en la 
cuadra para dar alarma en caso 
de ataque. El centinela de la 
puerta está armado con un «Ga-
rand M-1». 

El contingente destinado por el 
MLN (Tupamaros) o lo toma 
del cuartel fue el Comando In­
dalecio Olivera de Rosos * com­
puesto F>or 22 combatientes (20 
hombres y 2 mujeres), a los que 
se les agregó el marinero de se­
gunda Fernando Gorin, que era 
el ordenanza de la guardia eso 
noche. 

Fernando Gorin, oriundo de Juan 
Locaze (Departamento de Colo­
nia), hijo de uno de los funda­
dores del sindicato textil y des­
tacado gremialista de esa ciudad, 
había venido a Montevideo en 
busca de trabajo y se enroló en 
la armado. 

Pronto se destacó por sus condi- 2IB 
ciones y fue promovido al grupo 
de choque de su unidad, que era 
la único preparado poro la lucho 
urbano en lo marino. 

Cuando la huelga de los traba­
jadores de UTE (Usinos y Telé­
fonos del Estado), vio como su 
unidad realizaba lo sublevante 
tortura pública de esos obreros 
que fueron mantenidos por vorios 
horas en plontón sobre lo Ram­
bla y sometidos a tratos veja­
torios. 

Ese dio quedó sellada su actitud, 
que él mismo explica en un vo­
lante que dejó dentro de lo base 
tomado y que se publica en ctro 
lugar de este periódico. 

A lo una y 45 del dio 29 de mayo 
de 1970, exoctomente, comenzó 
la toma del cuartel. La contro-
seña poro la iniciación lo dio el 
propio Gorin, que salió afuera y 
se socó el cosco en la calle. 

Un automóvil que estaba esta­
cionado cuadro y medio se ade­
lantó y se estacionó frente al 
centinela. En él viajaban tres 
hombres de los cuales dos se ba­
jaron y se dirigieron ol centi­
nela de lo puerta. 

El centinela de arriba se alarmó 
y martilló su arma. Los recién lle­
gados pidieron hablar con el ofi-

* Joven exsacerdote muerto en en-
frentamiento con la politia en noviembre 
de 1969. 
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216 cial de guardia, identificándose 
como policías. El centinela llamó 
al ordenanza (Gorin), quien re­
visó sus documentos y los hizo 
pasar. 

Simultáneamente, una pareja se 
acercó por la calle al lugar donde 
estaba estacionado el auto. A l 
llegar o su altura, el presunto 
policía quedado al volante se bajó 
y les pidió los documentos. 

Éstos dijeron no tenerlos y ser 
estudiantes del lAVA,* suficien­
te motivo paro que el presunto 
policía procediera o detenerlos. 
Mientras tanto, adentro los acon­
tecimientos se desarrollaban en 
formo vertiginosa; al penetrar 
ios dos presuntos policías, Gorin 
manifestó al cobo de guardia que 
«los policías deseaban hablar con 
el oficiab. El cobo se levantó de 
su lugar —junto o! timbre de 
lo alarma— y trajo al suboficial 
de guardia. 

Ambos fueron reducidos rápida­
mente por los tres Tupamaros, es 
decir, los dos presuntos policías 
y Gorin. Esto se desarrollaba en 
el escritorio, fuera de lo vista 
de los centinelas. 

Gorin subió rápidamente al techo 
y le dijo al centinela que mane­
jaba el fusil «R-15>, que venía 
o relevarlo. Como aún no eran 
los dos, hora del relevo, el centi­
nela aumentó su desconfianza y 
discutió la orden, pero Gorin le 
tomó el cañón del fusil y lo apun­
tó con su pistola 45. 

Se produjo un breve forcejeo y 
el centinela entregó el armo. Ero 
lo que esperaban los tres que es­
taban abajo junto al centinela 
de la puerta. 

Éste se vio encañonado por Go 
rin desde arribo, y por lo «pare­
ja del lAVA» y el tercer policía 
desde abajo. Fue reducido, se te 
socó el cosco y el poncho (co­
saco militar) y un compañero 
posó rápidamente o suplirlo. 

Entretanto, el centinela de guar­
dia, yo desarmado, fue obligado 
o mantener su silueta sobre el 
techo (poro que el cuartel man­
tuviera su habitual apariencia ex­
terior) , hasta que también se le 
quitó el cosco y el poncho y otro 
Tupamaro pasó o ocupar su lugar. 

En el Ínterin, habían penetrado 
al cuartel, unos 30 segundos des­
pués de haber sido dominado el 
centinela de lo puerto, 17 Tupo-
moros más que comenzaron los 
lentas maniobras de copomiento 
paulatinamente de los distintos 
dependencias, operación que lle­
vó unos 30 minutos. 

El grueso de los marineros (30) 
se encontraba en lo cuadro, ade­
más había gente durmiendo en 
varias dependencias, o saber: 
cuarto de buceo (dos), enferme­
ría (seis o siete), electrónico 
(dos o tres), cuarto de reclutas 
(unos ocho), cuarto de los oficia-

* Instituto Alfredo Vázquez Ace-
vedo. 
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les y suboficiales (tres), artille­
ría (dos). También había algu­
nos hombres en el casino y en el 
dormitorio de cobos. Poro iniciar 
el copamiento, se puso guardia 
frente a cada una de estas de­
pendencias, y se avanzó con diez 
hombres sobre lo cuadra. 

Allí había un guardia armado en 
un escritorio, el cual fue llamado 
por Gorin pora afuera y rápida­
mente dominado. 

La cuadro consta de dos plantos. 
En coda uno de éstos hoy una 
doble filo de tarimas literas se­
parados por uno fila de roperos. 
Cada torimo o su vez es doble, 
una arribo y otro abajo. 

Se apostaron cinco hombres arri­
bo y cinco en lo planto bajo y se 
encendió lo luz arribo. 

Ambos grupos actuaron coordina­
damente (o pesar de que los de 
abajo no pudieron encontrar lo 
llave de la luz y debieron actuar 
con el resplandor de la de lo plan­
to a l ta) , y posaron o dominar 
todo lo gente que dormía en las 
tarimas, que eran más de 30 hom­
bres. 

Éstos fueron puestos contra los ro­
peros con los monos en alto y 
luego fueron otados con alam­
bres, uno por uno. 

El encendido de la luz de arriba 
ero o su vez lo contraseño para 
que el grupo que custodiaba la 
puerta de los oficiales y artillería 

entraron en esos dependencias, y 217 
procedieron o retenerlos y amo­
rrarlos en lo mismo formo. 

Uno vez asegurados estos secto­
res, se procedió a allanar los otros 
piezas, buceo, reclutas, enferme­
ría, etc. 

Uno vez dominados y atados to­
dos los miembros de lo guarni­
ción, se les hizo formar en el 
patio, lo mayoría de ellos en paños 
menores, porque ero riesgoso per­
mitirles que se vistieran mientras 
eran dominados. 

Allí fueron contados y eron 56 
en total. Se demoró unos 20 mi­
nutos en eso posición porque no 
se encontraban los llaves de los 
calabozos, pero uno vez obiertos 
éstos, fueron encerrados todos en 
esos dependencias, yo conocidas 
por los obreros de UTE en su 
oportunidad. 

En lo cuadro, Garin recordó o sus 
compañeros de guarnición los ma­
los tratos que les habían dado o 
los trabajadores de UTE, algunos 
oficiales ausentes y olgunos allí 
presentes que habían demostrado 
particular sadismo en aquellos 
torturas. 

Tomado totalmente el cuartel, se 
procedió a cargar los armas, mu­
niciones y equipos que se almace­
naban en artillería y otros de­
pendencias. 

Cuando se fue o levantar los ar­
mas que estaban en la cuadro. 
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218 se encontró a un marinero que 
hobío quedado debajo de una t a ­
r ima, seguramente en la parte 
de abajo donde se hobía actuado 
o media luz por no encontrar lo 
llave. 

A pesar de esgrimir un <M-1» 
corgado, fue dominodo y condu­
cido o los calabozos. 

Además, fueron dominados seis 
marineros que l legaron escalona­
damente ol cuartel mientras ést? 
permaneció tomado,, los cuales 
pasaron entre los centinelas, sin 
apercibirse que habían sido sus­
t i tuidos y caen en la «ratonera» 
armada en los piezas de lo en­
t rado. 

De manera que el to ta l del per­
sonal encerrado fue de 63. Las 
operaciones de carga l levaron uno 
hora y cuarto, es decir, lo carga 
y el grueso de los combotientes 
se ret i raron a los tres y 30. Se 
dejó una guardia de seis comba­
tientes duronte unos tres cuartos 
de hora más. 

En ese Ínter in , se hicieron inscrip­
ciones en los paredes, se izó lo 
bandera de los Tupomoros, es de­
cir , lo bandera de Ar t igas (héroe 
de lo independencia nacional) 
con lo estrel la de lo <T> en la 
f ran jo transversal ( lo cual solió j 

luego en lo te levis ión), y se so­
caron fotos de lo bandera y del 
personal en los calabozos. 

A los cuatro y 15, dos horas y 
medio después de haberse in i ­
ciado la tomo, fue abandonado 
por el ú l t imo contingente de T u ­
pomoros el centro de Instrucción 
de lo Mar ino . 

El parque ocupado está compues­
to, como es sabido, por más de 
300 armas largas, dos ametra l la­
doras de trípode de 30 mi l ímetros, 
más de 60 mi l t iros, granadas 
de humo y de gases, mascaros 
centro gases, vorios aparatos de 
radio, equipos de buzo, 150 re­
vólveres Colt «Coboll i to», 40 pis­
tólos cal ibre 45 , varios met ra­
lletas incluyendo 6 fusiles «R-15» 
de los que usan los yanquis en 
V ie t N o m . 

Se destocan 75 granados de de­
mol ic ión de los usados por Es­
tados Unidos en Viet N o m , ca­
paces de t i rar edif icios enteros 
abajo y con radio de acción mor­
tal de 20 metros. 

Hasta ahora, instrumentos paro 
la represión de un pueblo, ahoro 
posan al orsenal de éste para su 
def in i t iva l iberación. 

M N L , TUPAMAROS 
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